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los tocó y les dijo: —

¡Levántense, no tengan 

miedo! 

 

Cuando levantaron la 

vista, solo vieron a Je-

sús. 

 

Mientras bajaban de la 

montaña, Jesús les or-

denó: —No cuenten a 

nadie lo que han visto 

hasta que el Hijo del 

Hombre resucite de 

entre los muertos. 

Mateo 17, 1-9 

Seis días más tarde lla-

mó Jesús a Pedro, a 

Santiago y a su her-

mano Juan y se los lle-

vó aparte a una monta-

ña elevada. Delante de 

ellos se transfiguró: su 

rostro resplandeció 

como el sol y su ropa 

se volvió blanca como 

la luz. De pronto se les 

aparecieron Moisés y 

Elías conversando con 

él. Pedro tomó la pala-

bra y dijo a Jesús: —

Señor, ¡qué bien se está 

aquí! Si te parece, ar-

maré tres carpas: una 

para ti, otra para Moi-

sés y otra para Elías. 

 

Todavía estaba hablan-

do, cuando una nube 

luminosa les hizo som-

bra y de la nube salió 

una voz que decía: —

Éste es mi Hijo queri-

do, mi predilecto. Escú-

chenlo. 

 

Al oírlo, los discípulos 

cayeron boca abajo 

temblando de mucho 

miedo. Jesús se acercó, 

SU ROSTRO RESPLANDECÍA COMO EL SOL 

PREGUNTAS DE COMPRENSIÓN 
1. ¿Qué personajes 
aparecen en el texto? 

 

2. ¿Hacia dónde se 
dirige Jesús con sus 
discípulos y qué pasó 
cuando llegaron? 

 

3. ¿Cómo vieron los 
discípulos el rostro 
de Jesús, quiénes 
aparecieron y qué 
hacían con Jesús? 

4. ¿Cómo actúa Pe-
dro, qué pasó mien-
tras él hablaba? 

 

5. ¿Qué les dijo Je-
sús a los discípulos? 

LECTURA ORANTE, FAMILIAR Y COMUNITARIA DE LA PALABRA 

MARZO 12 DE 2017 2 DOMINGO DE CUARESMA 

CAMINANDO CON LA PALABRA 

PRIMER PASO 

LECTURA Y ASIMILACIÓN 
DEL TEXTO 

 

CONOCER/LEER  

Abrir la puerta a la Palabra 

¿Qué dice el texto?  
palabras, personajes,  

situaciones, sentimientos 
 

SEGUNDO PASO 

LECTURA Y ASIMILACIÓN 
DEL TEXTO 

 

AMAR MEDITAR 

(Entrar en intimidad con la 
Palabra en relación con mi 

propia realidad)  

¿Qué me dice a mí  
personalmente el texto? 

¿Qué nos dice a nosotros  
el texto? 

 

SÍMBOLO: El rostro de una persona enmarcado en una silueta amarilla, que la haga resplandecer y re-
saltar.  

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO: Que bueno que estamos aquí, Señor, pero no descubrimos tu pre-
sencia en los que sufren y nadie los consuela, en los que tienen hambre y nadie les comparte; en los que 
se sienten solos y nadie los acompaña.  Ayúdanos a mostrar el rostro de Dios en nuestras obras de amor 
a los demás.  
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1. ¿Qué imagen te-
nemos de Dios? 

2. ¿Cómo hemos de-
jado transfigurar el 
rostro de Jesús en 
nuestra vida por medio 
de la Palabra? 

3. ¿Quién es Dios 
para mí? 

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y FORMACIÓN 

ESCUCHAR A JESÚS 

ciendo solo en él la pre-
sencia misteriosa de 
Dios? 

Entonces Jesús «se 
acerca, los toca y les 
dice: “Levantaos. No 
tengáis miedo”». Sabe 
que necesitan experi-
mentar su cercanía hu-
mana: el contacto de su 
mano, no solo el res-
plandor divino de su ros-
tro. Siempre que escu-
chamos a Jesús en el 
silencio de nuestro ser, 
sus primeras palabras 
nos dicen: «Levántate, 
no tengas miedo». 

Muchas personas solo 
conocen a Jesús de oí-
das. Su nombre les re-
sulta tal vez familiar, pe-
ro lo que saben de él no 
va más allá de algunos 
recuerdos e impresiones 
de la infancia. Incluso, 
aunque se llamen cristia-
nos, viven sin escuchar 
en su interior a Jesús. Y 
sin esa experiencia no 
es posible conocer su 
paz inconfundible ni su 
fuerza para alentar y 
sostener nuestra vida. 

Cuando un creyente se 
detiene a escuchar en 
silencio a Jesús, en el 
interior de su conciencia 
escucha siempre algo 
como esto: 

«No tengas miedo. 
Abandónate con toda 

sencillez en el misterio 
de Dios. 
Tu poca fe basta. No te 
inquietes. Si me escu-
chas, descubrirás que el 
amor 
de Dios consiste en es-
tar siempre perdonándo-
te. Y, si crees esto, 
tu vida cambiará. Cono-
cerás la paz del cora-
zón». 

En el libro del Apocalip-
sis se puede leer 
así: «Mira, estoy a la 
puerta y llamo; si alguno 
oye mi voz y me abre la 
puerta, entraré en su 
casa». Jesús llama a la 
puerta de cristianos y no 
cristianos. Podemos 
abrirle la puerta o recha-
zarlo. Pero no es lo mis-
mo vivir con Jesús que 
sin él. 
 
José Antonio Pagola 
 
Tomado de: http://
www.gruposdejesus.com/2-

cuaresma-mateo-171-9/ 

El centro de ese relato com-
plejo, llamado tradicional-
mente la «transfiguración de 
Jesús», lo ocupa una voz 
que viene de una extraña 
«nube luminosa», símbolo 
que se emplea en la Biblia 
para hablar de la presencia 
siempre misteriosa de Dios, 
que se nos manifiesta y, al 
mismo tiempo, se nos oculta. 

La voz dice estas pala-
bras: «Este es mi Hijo, en 
quien me complazco. Escu-
chadlo». Los discípulos no 
han de confundir a Jesús con 
nadie, ni siquiera con Moisés 
o Elías, representantes y 
testigos del Antiguo Testa-
mento. Solo Jesús es el Hijo 
querido de Dios, el que tiene 
su rostro «resplandeciente 
como el sol». 

Pero la voz añade algo 
más: «Escuchadlo». En otros 
tiempos, Dios había revelado 
su voluntad por medio de los 
«diez mandamientos» de la 
Ley. Ahora la voluntad de 
Dios se resume y concreta 
en un solo mandato: 
«Escuchad a Jesús». La es-
cucha establece la verdadera 
relación entre los seguidores 
y Jesús. 

Al oír esto, los discípulos 
caen por los sue-
los «aterrados de miedo». 
Están sobrecogidos por 
aquella experiencia tan cer-
cana de Dios, pero también 
asustados por lo que han 
oído: ¿podrán vivir escu-
chando solo a Jesús, recono-

 

Padre Bueno, 

que mi corazón 

esté siempre 

lleno de la luz y 

la belleza de tu 

Hijo y mis obras 

rebosen de 

amor a los 

demás 

CAMINANDO 
CON LA 

PALABRA 

TERCER PASO 

SERVIR-ACTUAR 

 

AMAR MEDITAR 

Brindar un espacio a la  

Palabra en mi Vida 

 
¿Qué me pide el texto que 

haga? 
 

http://www.gruposdejesus.com/2-cuaresma-mateo-171-9/
http://www.gruposdejesus.com/2-cuaresma-mateo-171-9/
http://www.gruposdejesus.com/2-cuaresma-mateo-171-9/
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Practica la caridad de 

manera más activa 

esta semana. 

Pegar una foto de ca-

da uno de los miem-

bros de la familia (o de 

toda la familia) y en-

marcarla con color bri-

llante o amarillo.  Po-

ner qué aspectos de 

nuestra familia necesi-

tan ser transfigurados.  

 

 

 

 

COMPROMISO 

 

horizonte de compro-
miso que es cruz, que 
es martirio.  

El camino de Jesús 
hacia la cruz, lo que 
preparamos en la cua-
resma, no es un ca-
mino sencillo ni color 
de rosas.  Es un com-
promiso radical de so-
lidaridad con los her-
manos y hermanas.  
La actitud de Pedro de 
acomodarse en las 
seguridades y cosas 
fáciles del seguimien-
to, le hacen perder el 

Unidos a Jesús, 

rezamos: 

Tú, Señor, eres mi 
fuerza; ¡yo te 

amo! 

Tú eres mi 

protector, mi 

lugar de refugio, 

mi LIBERTADOR, 

mi DIOS, 

la roca que me 

protege, 

el PODER QUE 

ME SALVA 

(Sal 18, 1-2). 

2 DOMINGO DE 
CUARESMA 

CUARTO PASO 

ALABAR - ORAR 

 

Hablar a Dios cara a cara, 
como quien habla  

entre amigos 

 
¿Qué te digo ahora a ti,  

Señor? 
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Texto Bíblico: Biblia de Nuestro Pueblo.  Tomado de: https://bibliadenuestropueblo.com/index.php?Itemid=17#resultados 

 
Imágenes tomadas de:  

TOMADO DE: NUESTRO CATESISMO,  Pedro Casaldáliga. 

 
9 Creemos en el Espíritu Santo la fuerza de Dios en nosotros 
 
Jesús envía al Espíritu Santo 

 
Jesús, después de la resurrección, volvió a la gloria del Padre.  Como había prometido, envió al Espíritu Santo sobre sus discí-
pulos.  En el día de Pentecostés, el Espíritu Santo vino sobre sus discípulos en forma de llamas de fuego  (Hech 2, 1-16).  Así 

como el fuego quema e ilumina, el Espíritu Santo quema el pecado y la injusticia ilumina el camino del pueblo. 
 
El Espíritu Santo es la señal de que pertenecemos a Dios 

 
“El Espíritu Santo es la señal viva de que pertenecemos a Dios”  (Ef 1, 13-14).  El Espíritu Santo transforma a las personas y las 
anima en su trabajo por el Reino de Dios.  El Espíritu Santo nos enseña a tratar a Dios como Padre y a no vivir más como 

esclavos  (Gal 4, 6-7). 
 
El Espíritu Santo es la fuerza de Dios en nosotros 

 
El Espíritu Santo es el Espíritu de la verdad que siempre está con nosotros: 

 El es nuestro abogado, 

 el consolador de los afligidos, 

 el defensor de los débiles. 
 
El Espíritu de Jesús resucitado es la fuerza de los que luchan por la continuación del Reino de Dios.  El Espíritu Santo nos ani-

ma a trabajar por el Reino.  Fue así con los apóstoles:  Antes de la llegada del Espíritu Santo, ellos estaban acobardados y con 
miedo.  Después de recibir el Espíritu Santo, se llenaron de fe y valor y se fueron por el mundo predicando el evangelio de 
Jesús. 

 
Recordamos: 

 JESÚS ENVÍA EL ESPÍRITU SANTO 

 EL ESPÍRITU SANTO ES LA SEÑAL DE QUE PERTENECEMOS A DIOS 

 EL ESPÍRITU SANTO ES LA FUERZA DE DIOS EN NOSOTROS 

 EL ESPÍRITU SANTO NOS ANIMA A TRABAJAR POR EL REINO 

 

Reflexionamos en comunidad: 

 ¿Cuáles son los momentos de mayor alegría, unión, fraternidad, vida, colaboración... que se viven en tu comunidad? 

 ¿Crees que en todos estos momentos está presente el Espíritu Santo?  ¿Cómo? 

 ¿Qué hemos de hacer para que hayan más señales de la presencia de este Espíritu en nuestra comunidad?  

Estamos en la web: http://lev-miriam.weebly.com/ Servidores del Reino por la Palabra 

Calle 6, Urbanización Los 

Curos, parte media. 

Parroquia Civil : Osuna 

Rodríguez, Municipio 

Libertador, Mérida, Estado 

Teléfono::  

(58) (0274) 2713038 

Correo: 

levmiriam.org.ve@gmail.com  

Casa parroquial 

Parroquia Inmaculado 

Corazón de María 

Los Curos, Mérida 

Venezuela 

https://bibliadenuestropueblo.com/index.php?Itemid=17#resultados
http://lev-miriam.weebly.com/

